
PRIMERO DE MAYO: DÍA DE 
CONMEMORACIÓN Y LUCHA DE LOS 

TRABAJADORES

El primero de mayo, como muchas otras fechas en que los trabajadores se han erigido como 
protagonistas de su propio destino, las burguesías lo han convertido en un "día festivo", en un 
titular de prensa, sin ninguna conexión con la lucha que los explotados del mundo entero han 
librado durante siglos, luchas que cobraron y siguen cobrando la vida y la libertad de miles y 
miles de obreros, que de esta manera, han hecho su aporte en la conquista de importantes 
derechos para la clase obrera en su conjunto: la jornada de 8 horas, las convenciones 
colectivas, el derecho a la organización gremial, el derecho de huelga, entre otras, que fueron 
resultado de la acción consciente de las masas trabajadoras.

Con el pasar de los años y las variaciones de la correlación de fuerzas entre capital-trabajo, en 
el contexto general de la mundialización económica, los trabajadores hemos asistido a la 
desregulación de las relaciones laborales, como consecuencia de las políticas neoliberales 
impulsadas por el imperialismo y asumidas aplicadamente por los gobiernos nacionales en 
función de salvaguardar los intereses de las clases dominantes criollas y de las 
multinacionales, en detrimento de la calidad de vida de todos aquellos que para sobrevivir 
dependemos de la venta de nuestra fuerza de trabajo. 

Colombia no ha sido la excepción, la apertura económica que inició en los 90's, fue el prólogo 
de una serie de medidas tendientes a consolidar el modelo neoliberal, lo que implicó la pérdida 
de muchas de las conquistas de los trabajadores colombianos; para citar sólo un ejemplo, la 
reforma laboral del primer gobierno Uribe (ley 789 de 2002), acabó de tajo con el pago de horas 
extras, dominicales, recargos nocturnos y flexibilizó el régimen de contrataciones, todo con el 
pretexto de generar 400 mil nuevos puestos de trabajo, (meta que nunca se alcanzó), mientras 
que los únicos beneficiados fueron los empresarios que obtuvieron una mayor tasa de 
ganancia, en tanto un gran número de trabajadores vieron reducidos sus ingresos y las cifras 
de desempleo y subempleo se elevaron vertiginosamente.

Históricamente en nuestro país, generaciones enteras de obreros y campesinos han asumido 
conscientemente el camino de la lucha como medio para mejorar las condiciones de vida y 
ejercer sus derechos; la represión violenta ha sido la repuesta oficial (la masacre de las 
bananeras en 1928 fue el bautizo del Estado a la naciente clase obrera); además la mentada 
“democracia” ha estado vedada para las amplias mayorías, por lo que el pueblo ha recurrido a 
diferentes prácticas – incluida el ALZAMIENTO GUERRILLERO - para acceder al poder 
político, entendiendo que solo un gobierno de los trabajadores en unidad con los campesinos y 
otros sectores de la sociedad podrá orientar políticas justas, garantizar el trabajo en 
condiciones dignas y  el bienestar material y espiritual de las mayorías, como preámbulo para 
avanzar hacia una sociedad socialista.
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A los trabajadores colombianos, campesinos y pueblo en general, los invitamos a hacer una 
profunda reflexión sobre la realidad nacional a propósito de la coyuntura electoral: ¿Habrá 
algún candidato presidencial con propuestas realmente serias como para rectificar el rumbo 
que lleva el país a convertirse en colonia de los Estados Unidos, al tiempo que es líder mundial 
en desigualdad social y violación de los derechos humanos? ¿Alguno tiene un proyecto para 
dar empleo a más de 6 millones de colombianos? ¿Aunque sea uno de ellos tiene la autoridad 
moral y la firme decisión para combatir los más altos niveles de corrupción de la historia de 
Colombia? ¿Tiene alguno de los candidatos un plan para superar la crisis en la salud y 
garantizar los derechos constitucionales a la salud y la educación a todos los compatriotas? 
¿Aunque sea uno solo de los aspirantes se ha detenido a analizar las causas sociales y 
políticas de la guerra y está dispuesto a avanzar en unos diálogos para lograr acuerdos 
bilaterales con la insurgencia armada, en el convencimiento que es esta la única manera 
posible de acabar con la guerra entre hermanos que nos desangra? ¿Qué dicen sobre las 
bases militares gringas y la vergonzosa entrega de la soberanía al imperialismo 
norteamericano? ¿Y qué del papel de convertir a nuestro país en la punta de lanza de los 
gringos para desvertebrar los procesos democráticos  que se vienen abriendo paso en 
nuestras hermanas repúblicas latinoamericanas, hasta el punto que ya nos ganamos el nada 
honroso título de ”Israel de América Latina”? ¿Alguno de ellos tendrá el suficiente valor, y el 
necesario respaldo popular para enfrentar el paramilitarismo empotrado en las estructuras de 
poder que se heredan de Uribe, y a sus financiadores los narcotraficantes? ¿Podrá alguno de 
los candidatos actuales en realidad devolver los seis millones de hectáreas de tierra robadas a 
los campesinos por los paramilitares con la complicidad del estado, y atreverse a entregarle 
tierra a quienes la trabajan? ¿Está alguno en capacidad de corregir los abusos de las Fuerzas 
Militares y de policía, y avanzar en la sustitución de su doctrina de “seguridad Nacional” por 
una Doctrina Bolivariana de defensa de las fronteras, no enfrentada a su propio pueblo? ¿Está 
alguno de ellos dispuesto a tomar medidas económicas para hacer una distribución de la 
riqueza más justa, o para hacer cambios en el la rama judicial, tan necesarios para acabar con 
la impunidad y castigar verdaderamente a los delincuentes y asesinos del pueblo? 

La respuesta es contundente: NO, ninguno de ellos. 
Ya hemos tenido bastante de lo mismo, la clase dirigente de este país lleva cerca de 200 años 
prometiendo bienestar, pero las penurias del pueblo no cesan; cerca de 200 años anunciando 
la paz y justicia, y son sus balas y verdugos los que han derramado la sangre de los humildes; 
200 años de supuesta “independencia” y “democracia” y hoy se entrega el suelo patrio al 
imperio norteamericano para que mediante la ocupación militar sean ellos quienes decidan 
sobre los destinos de la nación. 

Que esta conmemoración del día de la clase obrera sea la oportunidad para reivindicar el 
verdadero significado de esta fecha, dar impulso a la organización de los trabajadores y 
desposeídos y acrecentar nuestras luchas, con la certeza que los nuevos vientos que recorren 
Nuestra América llegarán también a nosotros, y que con la unidad del pueblo lograremos 
construir la alternativa política popular que sabrá conducir los destinos de Colombia hacia la 
Dignidad, la Soberana y la Justicia Social.

¡Los caminos de la liberación se fortalecen en la lucha contra el invasor 
extranjero y sus bases militares de ocupación!

¡Viva la heroica resistencia de las FARC-EP a la intervención militar 
gringa y sus vasallos colombianos!

PARTIDO COMUNISTA CLANDESTINO 
COLOMBIANO

Dirección Regional
Suroccidente Colombiano
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